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PRLMBRA PREmSA REVOLUCIONARIA: IGUALDAD

No cumple con su deber quien utiliza los cargos 
que ocupa para servir sus pasiones o para cerrar 
el paso a ideologías limpias, por el mero hecho 
de no estar en un todo de acuerdo con las suyas

Mucho se ha hablado en los 
largos m e s e s  transcurridos 
desde julio de 1936 hasta la 
fecha de libertad; cientos de 
veces ha saltado la palabra 
querida a las páginas de los 
diarios. También otra ha mar­
chado junto a ella de la mis­
ma manera que junto a ella 
nació en los días de la Revo­
lución francesa: igualdad. Y 
si bien esta palabra, la igual­
dad, y el concepto humano y 
hondamente sentido que con 
ella se expresa no ha tenido 
la misma resonancia que la 
anterior, si se encuentra gi’a- 
bada hondamente en to d o s  
los cjorazondfe proletarios es­
pañoles, en la mente del pue­
blo y en la mente de todos 
quienes e s p e r a n  resultados 
claros de la contienda que es­
tamos viviendo. Y, sin embar­
go..., no siempre la igualdad 
es la norma de todas litó con­
ductas.

Son casos aislados, son ca­
sos incluso sin importancia, 
dada la pequenez espiritual y 
la carencia .absoluta de miras 
nobles que inspira a quienes 
de la diferencia de trato han

hecho n o r m a  de conducta; 
p e r o  no por eso es menos 
trascendente el h e c h o  y no 
por eso tampoco lo que hoy 
carece de importancia puede

" Es que nadie debe 
olvidar que los pequeños, los 
insignificantes, los encarama­
dos a c o s t a  de quién s a b e  
cuántas renunciaciones, pue­

den, de persistir en sus con­
ducías, crear estados de irri­
tación y de descontento que 
sean prólogo de males que na­
die quiere, que nadie desea y 
que todos, absolutamente to-dejar de tener consecuencias
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D  I  e  O "  Á  D  U
No sabemos por qué o, me- • 

jor dicho, no queremos saber ! 
por qué, en los diarios madri- i 
leños viene apareciendo, du­
rante los últimos días, esa pa­
labra con una insistencia que 
llega a ser alarmante. Pero sí 
sabemos, con toda seguridad, 
sin la menor duda, cuál sería 
la reacción de todo el pueblo 
español frente a un intento de 

i implantación de régimen dic- 
I tatorial, venga de donde vinie- 
1 re y encarnase en quien en- 
! carnase.
j  Nadie puede poner en duda 
j  los grandes sacrificios, los he- 
[ r o í s m o s  sin cuento, que el 
I pueblo español ha sido capaz 
[ de realizar en estos largos me- 
' ses de lucha y de guerra que 

venimos sufriendo. Pero tam­
poco nadie puede poner en  
duda que todos esos sacrifi­
cios se han consumado, que 
todos esos heroísmos se han 
realizado, en aras de la liber­
tad. Desde los camaradas que 
ocupan su puesto en las trin­
cheras h a s t a  aquellos otros 
que cubren los puestos de tra­
bajo en la retaguardia, todos 
los españoles, absolutamente 
todos, s i e n t e n ,  p i e n s a n  y 
obran por y para la libertad. 
No quieren más señores, no 
admiten más amos.

Y no tolerarán jamás, en­
tiéndase bien, jamás, una dic­
tadura.

Quizás haya gentes cegadas 
pof la ambición, por el deseo 
de predominio, por su egola­
tría sin límites, q u e  piensen 
en la posibilidad de una dic­
tadura; de una dictadura su­
ya, naturalmente.

Pero tales gentes viven al 
margen de toda la actualidad 
española, y no han compren­
dido, no han llegado a com­
prender, de q u é  reacciones 
sería capaz el pueblo español, 
los trabajadores españoles, ?.

surgiesen se­
mejantes intentos.

Y ningún revolu- 
; cionarío,, ningún hombre que 
; sintiera en su propia carne la 

lucha española, vacilaría un
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solo momento en lanzai^econ 
todo su ímpetu, con toda su 
hombría, con toda su ira, con­
tra quienes en un m.omento 
de ofuscación mental intenta­
ran implantar una dictadura. 
Los presuntos dictadores tar­
darían en ser aplastados lo 
que el pueblo tardase en co­
nocer la realidad; y pso sería 
cosa de unos segundos.

No hemos sido, ni somos, 
ni seremos jamás alarmistas. 
No creemos, por consiguien­
te, que se piense con serie- 

 ̂ dad, con intentos de actuación 
i  práctica, en una d i c t a d u r a .
] Pero sí queremos adver t i r ,
I p o r  si existieran insensatos 
; que pensasen en ello, que el 
i  pueblo español, dedicado por 

entero, con todas sus facul­
tades psíquicas y físicas, a la 
guerra, no o l v i d a  tampoco, 
aunque otra cosa parezca, las 
conquistas que rubricó con su 
heroísmo y con su sangre des­
de los días de julio del 38 has­
ta el momento que vivimos.

I Y esas conquistas, basadas en 
I la libertad, no las abandonará 
I jamás.

Intentar, más aún, pensar 
tan siquiera en una dictadn- 

: ra, es jugar con fuego. Y quien 
con fuego juega tiene muchas 
probabilidades de quemarse.

dos, deseamos sinceramente 
evitar.

'  í "  ̂aténganse to­
dos a la igualdad, a la igualdad 
en el trato y a la igualdad en 
los juicios; el pueblo español, 
todos los proletarios españo­
les, están dispuestos a hacer 
múltiples concesiones; p e r o  
j a m á s  transigirán con que 
subsistan privilegios, con que 
unos puedan hacer lo que a 
otros está prohibido y algu­
nos p u e d a n  decir lo  que a 
otros no se deja ni p e n s a r .  
Eso np, absolutamente no.

Moderemos todos nuestros 
impulsos, ajustemos nuestra 
conducta a la gravedad de la 
hora que vivimos y tengamos 

; la conciencia clara y serena 
para no pedir a ios demás lo 
que nosotros no estamos dis­
puestos a hacer, y t a m b i é n  
procuremos que a n a d i e  se 

; prohíba decir o hacer lo que 
nosotros estamos haciendo o 
diciendo siempre que se nos

• antoja. Así puede haber acuer­
do y cordialidad. De la oira 
manera..., nadie sabe lo que 
puede resultar.
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El Partido Comunista 
considera una necesi­
dad imfj'sriosa la incor­
poración de ia “C. N. T.” 
al Frente Pepuiar. No 
menos Imperiosa consi­
deramos nosotros la ne­
cesidad de que el Par- 

i tido Comunista se Incor- 
i  pore al Frente Antifas- 
I cista.

Ayuntamiento de Madrid
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Una gran perdida para el anargaismo español

C l a r o  J .  S e n d ó n
ACERCA UNIDAD

Caando todo el mundo busca « 
SOI «oot««ee«^ f  .• mía
íuerza ea que apoyarse, mmmp*  »» 
a eott^ «e aa jmipat esttmaetó* por­
que se dan cuenta de que sin una 
unidad sólida las grandes naciones, 
como los intensos morimientos de- 
opinión, no lograrán imponerse, no 
vamos nosotros, los antifascistas 
españoles, que hemos logrado como 
na^e una comunidad de ideas efec­
tiva, a dejar nuestro fatal destino 
a merced de la carcoma disgrega- 
dora.

Urge por todos conceptos que nos 
dispongamos de una vez y  definiti­
vamente a echar las bases de esa 
oftidad ansiada por todo el pueblo 
español, que ve en peligro su inde­
pendencia.

Unos y  otros hemos de deponer 
nuestras rígidas actitudes de hom­
bres de Partido o de Organización 
sindical, y como así lo entendemos 
quienes hemos ofrecido nuestras vi­
das a una causa que consideramos 
justa, esperamos de los demás sec­
tores antifascistas que pongan ma­
nos a la obra y  dejen da defender 
sólo en la letra la unidad por todos 
mvocada y se apresten a llevarla a 
efecto, no precisamente en las al­
turas, sino en la base: en los cam­
pos, en la fábrica y  en el tafter, que 
es donde los ^abajadores hablan el 
lenguaje más comprensible.

AHÍ conviene crear por todos un 
clima político propicio a las ave­
nencias que evite hasta los más pe­
queños motivos de hostilidad y re­
celo y  haga llevar la obra en co- 
inúfi de la defensa del país y de su 
reconstrucción económica hacia un 
florecimiento que nos ha de benefi­
ciar a todos en general y, por ende, 
a cada una de las agrupaciones par­
ticularmente.

Y  por ello, sirviendo de estímulo 
y de ejemplo todos aquellos a quie­

nes se ha. dado en considerar guias 
de la Revolución— que sin duda al­
guna Se gesta— , ha de imponerse a 
cada cual el objetivo de su propia 
respansabilidad. Hay que exigir co­
lectivamente qjfs todos cumplan con 
8u deber, empezando por lo mismo 
los que ocupan cargos de dirección 
o administración en la cosa pública.

La buena voluntad no falta; el 
ambiente es propicio al aeercaijiien- 
to cordial, y los ánimos, entrados y?, 
en la madurez reflexiva, han perdido 
aquella asperosidad de tiempos pa­
sados que será muy ccmvcnientc no 
remover.

Queda, por lo tanto, libre el ca­
mino para una concordia inteligen­
te de todos los que aspiran a salvar­
se con el triunfo antifascista. Pro­
curemos cotejar cuanto antes las 
proposiciones mínimas que es posi­
ble establecer para la acción común 
tantas veces proclamada.

Como conjurados de tina misma 
fe, cerremos por un momento los 
oídos al rumor solapado que se nos 
cuela para hacernos perder la sere­
nidad y, tomando como símbolo la 
sangre derramada por nuestros he­
roicos combatientes, y  sirviéndonos 
de certificado la leal colaboración 
que hemos prestad® en todos los 
momentos, lo mismo desde el Go­
bierno que desde k  calle y los fren­
tes, a I9S demás camaradas de lu­
cha, entendemos que es principal­
mente con la comprensión existente 
en los centros de producción, nacida 
por espontánea iniciativa ds los tra­
bajadores, como podrá establecerse 
en los otros sectores políticos y so­
ciales del país, un sistema equilibra­
do de fuerzas donde resalte la armo­
nía de nuestra ejniplar Revolución.

Es así como deseamos y compren­
demos la unidad y  la franca y leal 
colaboración antifascista en el cam­
po r^ublicano españckl.

! ^ue existen'esparcidos por el iíunde.
Como si fueran unidas por la mts- 

' ma fatalidad, parece que, al ser rota 
' ¡a muralla de la China— que repasa­

rán m la larga los invasores derrota- 
ios— vemos tambalearse ¡as más irre­
ductibles fronteras nacionales y aque­
llas otras del espíritu que el egoísmo 
y h  incomprensión pusieren entre 
a¡domeraciones de kombres que, aun­
que pronuncian distinto lenguaje, lo­
dos ellos confiesan la misma ideología.

La Humanidad sólo tiene una as­
piración final; ¡a de vivir libre y có- 
modatnenie. Y  este instinto especi­
fico que se ha hecho inteligencia mue­
ve a los pueblos a satisfacerlo de h  
más rápida forma posible, suscitando 
guerras y realizando invasiones que | 
acaban por favorecer a unos pocos, a j 
costa de la >«ayoría. Bsio es ¡o in­
justo y que ¡lega siempre coma re­
sultado de la violencia.

En ves, si la terrible paliza del Des­
tino que nos estamos mereciendo do­
rios por sostener m  estado social dis- 
pa'-tjo y antihumano, lltaa prort'i en 
forma de esa guerra que va a lanzar 
a unas naciones eon>ra otras; y los 

! ciegos instrumentos de semijante cem- 
\ ñagración se dan inmediatamente 
[ cuenta de la inutilidad de esfucr- 
I sos y de la estupidez en que kan caí- 
' do, empezarán por destruir las arr.ias 
■ y los fábricas que las producen, y ais- 
\ larán del Mundo a sus inventores co- 
] mo a locos peligrosos.

y  extenderán los brazos desnudes 
hacia los enemigos de ayer, para en­
contrar en la armonía, en la Pos y en 
el trabajo esa estabilidad de ¡a exis­
tencia fácil y desembanizada a que el 
hombre aspira.

Y  los pueblos se moverán en bus­
ca de la dicha terrena, igual que esos 
refugiados españoles y esos volunta­
rios ewíranjeros que Uegati a nos- 
cUos, porque presienten ¡fu* aquí se 
está incubando la vida nueva, donde 
no habrá otras jerarquías que ¡os de 
la bondad, el esfuerzo y la inteligen­
cia puestos al servicio de ia comu­
nidad.

h a  m u e p t o
Anteayer, en  N u e v a  York, ha 

muerto un gran luchador anarquis­
ta : Claro J. Sendon. Una inteligen­
cia clara, un temperamento rebelde, 
una palabra expresiva y tajante. No 
marchó al extranjero, como tantos 
prohombres al viejo estilo, para re­
huir los riesgos de una guerra cruen­
ta. Marchó hace apenas dos meses, 
en contra de su voluntad, designado 
por el Comité Nacional de la Con­
federación Nacional del Trabajo, en 
unión de Juan López y de Serafín 
Aliaga, para hacer una intensa cam­
paña de propaganda de nuestra cau­
sa tanto en Norteamériaa como en 
Méjico. Qaro J Sendon, enfermo, no 
era útil en Io5 frentes, a donde 1« 
empujase su voluntad y su tempe­
ramento. Pero todavía podía luchar 
en ti  íreote internacioaal propagan­
do nuestra causa en conferencias y 
mítines. Y  rumbo a Norteamérica 
partió, con dolor por abandonar Es­
paña momentáneamente en las ho­
ras más graves, grabado acaso en el 
corazón el secreto presentimiento 
de que *0 habría de contemplar la 
victoria del pueblo sobre sus rasr- 
tales enemigos.

Claro J. Sendon era un valor po­
sitivo en el anarquisffíO mundial. 
Gallego, siguió como muchos, du­
rante la época monárquica, el ca­
mino de América. En América— en 
Nueva York, en Méjico, en la Ha­
bana— se formó su personalidad y 
su temple. Trabajó mucho, se sacri­
ficó demasiado, sufrió no poco. Co­
noció las cárceles y  los martirios. 
Vivió k  vida de renunciación de los 
verdaderos luchadores anarquistas.

Cuando r ^ e s ó  a España conti­
nuó luchando. En Galicia, primero, 
en Madrid, después; en todas par­
tes, luego. Escribía con estilo cor­

tante, irónico, sangriento para el ad­
versario. Hablaba todavía méjor. 
Habkttdo era. sin disputa, uno de 
les mejores oradores de íEspaña. 
Sabía plantear claramente las cues­
tiones, llegar al corazón de k s  mul­
titudes con la emoción de k  verdad, 
señalar a los trabajadores el cami­
no doloroso y  magnifico que ha­
bían de seguir hasta lograr su com­
pleta liberación. También en Es­
paña conoció k s  persecuciones y  las 
cárceles. Fué redactar de “ C N T " 
en el año 33, y ha sido varías veces 
miembro de nuestro Comité Nacio­
nal. A l estallar el movimiento r&- 
v o l uc i o na r k »  estaba ea Madrid. 
Aqui luchó como bueno en las pri­
meras jornadas. Luege, la Organi­
zación le encomendó otras misiones. 
La última, este viaje de propaganda 
por tierras de América, del que ya 
no regresará.

Las privaciones, los sufrimientos 
y  las cárceles h a b i a n  minado sn 
fuerte organismo. Joven aún— alre­
dedor de treinta y  cinco años— , es­
taba físicamente destrozado. El lo 
sabía, como sabía también que las 
conferencias y  los mítines no ha­
cían sino agravar su mal. Pero, sa­
crificando conscientemente su vida, 
seguía interviniendo en toda clase 
de actos. Y a que no podía estar en 
las trincheras, luchaba con todas sus 
energías por la causa del proleta­
riado.

Ayer, un radiograma recibido por 
el Comité Nacional sos trajo la mala 
noticia de su muerte. No nos sor­
prende, porque conocíamos lo deli­
cado de su salud. Pero’ nos duele 
en lo más íntimo. Es otro buen ca­
marada que se nos va; Es otro ce­
rebro privilegiado que nos deja, pre­
cisamente cuando más necesarios 
nos son todos.

.......... ..

Reclamos para la gran ofensiva
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E X O D O
Existen tres millones de refugiados 

en la zana leal. Tal vez esta cifra au­
mente todavía con ¡os que aun van lle­
gando de Francia proceddnies del Nor­
te. El gobierno lo ha declarado con un 
cierto orgullo patertial, sirviéndose de 
wgutnento para poner en contraste ¡as 
distintas atracciones que sobre ¡os ŝ-, 
pañoles de todas las categorías, pero 
muy especialmente de los trabajadores, 
ejercen ¡os dos campos etiemigos.

Nosotros, a más de eso, creemos 
también que esta ¡rashumacián popular 
encierra en si algo de predestinación 
histórica. España, la incofif vendible, la 
que aspira a perpetuarse por los siglos 
de los siglos, está aqui, de este nuestro 
lado, fundiendo una nueva existencia 
coit la mezcla de sus diversas gentes 
que hoy tienen todas una aspiración co­
mún: verla Ubre de extranjeras que 
viene» a esclavizarlo.

Se ha despertado, sin que nadie lo 
pretendiera, un nacionalismo que es ex- 
pOHÉHte de ematteipadón, pero a ¡a vez 
de confraternidad de seres que hasta 
hoy fueren tan extraños los unos de 
los otros como si hubieran llevado 
uno existencia de antípodas.

Fué asi I» labor de la Monarquía 
con íK centralismo absorbente q u e  
praíendia tmntener bajo su fénda •

¡ todas las regiones que habían vivido 
siempre como encasiiüadgs en la tra­
dición, y excitaba la rivalidad de las 
mismas con favoritismos o menospre­
cias que eran fiel reflejo de una ac­
tuación parcialisima.

Se zñvía entonces en casi toda Es­
paña del chantaje político, porque so­
lí* prestarse atención, no siempre va- 
luntariamente, a! que más fuerte vos 
poseía para gritar. Y el caciqwsmo, 
sobre todo, que no estaba únicamente 
en los feudos rurales de Castill* o de 
Andalucía, sino también en las gran­
des Empresas bilbaínas, gallegas o 
catalanas, incrementaba esa sorda opo­
sición que empieza en el reparto del 
presupuesto y acaba en las conversa- 
ciernes de cafés y de teatros, donde la 
masa anónima suele establecer su tri­
buna.

Todos estos resabios, de un viejo 
mal arraigado en España durante si­
glos I que ahora también ha impul­
sado a muchos militares a sumarse a 
la traición, van a desaparecer con es­
ta guerra, si» duda la última en que 
los españoles habremos dejado de ser 
pueblermas, para entrar con nuestras 
lágrimas, con nuestro dolor y también 
con ntiestras más queridas ilusiones 
en el concierta de los otros pueblos

I Ya comenzó en el frente ine^a- 
cional. Y  con tal ruido que los 'mismo 
autores están asmnbradoe de su osa­
día.

Queiía Mussolini mantener en se­
creto este nueva traición que hace a 
quienes hasta ahora venían siendo con­
siderados como amigos de Italia, y no 
lo ha podido conseguir. El, que qui­
siera poner mordaza a todos sus 
criados, sus muchas marranadas. _ Y  
los primeros en divulgarlas han sido 
los noveles compadres dé  mirar obli­
cuo.

A esta alianza del bandidaje fascista 
se le ha dado en lltunar, siguiendo la 
mística del terror inventada por ellos 
mismos, cruzada anticonniniste; y ba­
jo este pendón del puñal y la calavera, 
quieren que sean alistados otros pue­
blos donde el fascismo no cuenta con 
más adeptos que los proffios gober­
nantes usurpadores y algunos puñados 
de sicarios que cobran de los respec­
tivos presupuestos nacionales, por el 
mero hecho de llevar la camisa de re­
glamento y prestarse a las más obsce­
nas intimidades con los que mandan.

Miidio debe haberse extendido por 
tierras iberoamericanas, principalmen­
te por aquellos países que hace más de 
uíi siglo se alzaron al grito ĝuerrero 
de libertad c independencia, la propa­
ganda de los intrigantes fascistas ale­
manes e italianos, si hoy puede_ tnim- 
darse descaradamente que varias de 
aquellas repúblicas seguirán uncidas 
al carro de los que desafian a un ene- 

que aún no ha empezado a mo­
verse.

Si Jos cóndores de k» Andes y los

jaguares de k s  selvas tropicales, como 
rarquias, basada en la fuerza bruta 
de algunos y en el servil acatamien­
to de las muchedumbres.

No; lo s  pueblos americanos, el 
vasto c o n t i n e n t e  que despertara 
Bolívar a una nueva fe redentora, 
no puede seguir en la ceguera del 
momento a esos tiranos de ocasión 
que conducen las masas populares 
a la ruina.

Las tres naciones que mas han 
contribuido durante estos últimos 
tiempos a la emigración en Améri­
ca reclaman ahora unos derechos de 
potestad sobre aquellos mismos que 
abandonaron a su suerte, para que 
solivianten a otras gentes que con 
ellos conviven en buena armonía por 
las nuevas patrias y conviertan a 
sus tierras de adopción en sem'Jle- 
ro de discordias.

América no debe oir el canto de 
estas sirenas emponzoñadas. Si al­
gún día la fatalidad la lleva a mez- 
ckrse en la gran lucha que se ave­
cina debe hacerlo por libre deter­
minación de sus pueblos y  no por 
la política de gobernantes a quie­
nes también protege 6l capitalismo 
intcrjiacional, d u e ñ o  de colosales 
empresas en aquellos países. Y  li­
bre determinación sería la de conti­
nuar por la senda que ha trazado el 
presidente Cárdenas, auténtico re­
presentante de un pueblo que aspi­
ra a ser dueño absoluto de sus des­
tinos y que tiene capacidad y virili­
dad suficientes para defender el de­
recho de otros pueblos, conculcado 
y escarnoctdo por los que reclaman 
k  alanza anticomunista de Améri­

ca en momentos sumamente peli­
grosos para la paz universal, 
tantas veces fueron calificados asi los 
pueblos americanos por los mó» gran­
des poetas de tebla espaSda, han 
perdido las garras y los dientes para 
dejarse conducir como perros amaes­
trados o como loros decrépiitO» a un 
compromiso cuyo alcance no han po­
dido prever en toda su responsabilidad, 
es porque el mundo, de norte a sur y 
de oriente a occidente, necesita en 
realidad Ima limpieza catastrófica que 
acabe con todas las gentes podridas 
de servilismo.

Nos cuesta trabajo creer todavía en 
que el descendiente dd indio, que lle­
va cuatro siglos de odiar a los blancos 
conquistadores, vaya  ̂ intervenir en 
la guerra que se prepara, a favor de un 
imperialismo más grosero, canalk, la­
drón y traidor, del que nosotros hu­
bimos de imponerle.

Nos causaría sorpresa que ese 
fuerte mestizaje euroafricano, sur­
gido de la esclavitud a latigazos, se 
enganchara hoy día para defender 
a los hijos de los antiguos patronos 
en una guerra donde éstos sólo mi­
ran a conservar sus privilegios.

No podemos c r e e r  que ningún 
emigrante, ni nadie que conserve el 
recuerdo de sus antepasados llega­
dos al Nuevo Mundo en busca de 

i trabajo como bestias de carga, ha­
cinados en k s  bodegas infectas de

• los barcos eur^eos,^ pueda sentir
• k  más ligera simpatía por quienes 

aquí, en el solaz inhospitalario que 
sus padres se vieron f o r z a d o s  a

• abandonar, q u i e r e n  actualmente 
’ volver a k  antigua sociedad de je-
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